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Prólogo

			Ahogado mi pecho se rebalsa.

			Borbotón de sangre mi voz acalla.

			Oleadas de latidos, zumbidos en mis oídos.

			Mi lengua se tuerce, mi boca se seca.

			Se desgarra un grito que no suena.

			No articulo sustancia.

			Los significados se me escapan.

			Veintiséis letras, miles de palabras.

			Tantos párrafos, tantas frases.

			Busco y busco, solo encuentro nudo,

			no desenlace.

			Colapsan mis pulmones, me ahoga el aire.

			Mis costillas amenazan con encerrarme.

			Por un segundo, que casi pienso será el último,

			creo que llega el momento en el que muero, pero poco dura el engaño:

			Sigo vivo y pecando.

			Camino sin ver, avanzo sin respirar.

			Otra vez sumido en esta humedad,

			fuerza que me empuja hasta despojar

			de cualquier vana dignidad.

			Lucho, muerdo y sangro.

			Mantengo abiertos mis párpados, aunque quisiera cerrarlos.

			Lucho y sigo caminando.

			No importa el rumbo, no quiero descanso,

			no quiero ser traicionado por la puñalada que golpea cayendo en espiral

			y desgarra lo que creí ya cicatrizado.

			Lucho y esquivo la mirada de esa botella dorada que promete mucho pero solo estanca.

			Lucho y esquivo el humo que me adormece el alma.

			Lucho y contengo las lágrimas, no por duro,

			sino por justo, porque conozco su causa:

			Es falacia.

			Mantengo la guardia alta

			mientras mi pecho arremete desde dentro.

			Estalla mi corazón altivo que se cree tan vivo,

			pero que se aferra al ruido de cadenas, residuos cautivos.

			Rezo al cuervo por su paciencia,

			para que descienda del cielo

			y devore toda carroña.

			Que me libre de la pestilente ponzoña del pasado

			al que aún me mantengo aferrado.

			Que purifique a este impío

			que sigue pecando en deseo.

			Que tiene el descaro de simular hasta a sí mismo engañar,

			que es tan tonto que cree poder volar sin dejar atrás.

			¡Oh, gran jaguar!

			¡Visita mi cama y

			destrózame el alma!

			Aliméntate si acaso con eso al menos me das calma.

			Arremolinado en un encierro que no puedo, que no puedo…

			Y no hay remate en este poema que encapsula tanto en tan poco espacio.

			Que incluso en su recta final no acaba con un punto sin más, sino que se derrama sin fin al filo de continuar.

			Te invito a recitar, querido lector.

			Leído en voz alta todo poema es también canción que exige ser entonada, aun si la voz es tímida y la lengua torpe.

			La boca tiembla en esa última oración, vibra ansiosa por concluir pero la única conclusión es la definitiva.

			La única conclusión es la vereda opuesta de la vida: la muerte.

			Me parece tan extraña esa necesidad imperativa de conclusión, esa necesidad de delimitar un inicio y un fin, una sangría y un punto final, un enamoramiento y un olvido.

			¿Será acaso nuestro miedo a lo desconocido que nos impulsa a delimitar un inicio, un nudo y un desenlace? ¿Será acaso que nuestros inflados egos no pueden lidiar con la idea de no tener control sobre el curso de los hechos, lo que nos empuja a pensar que todo tiene que tener un principio y un fin?

			¿Será acaso que no nos importa el recorrido sino el destino, aun cuando ese destino, último y absoluto, es tan indefectiblemente estéril?

			No lo sé.

			Lo ignoro.

			Lo cierto, amigo lector, es que solo existe una constante en todo el universo y esa constante es el cambio, me gusta llamarlo el Fluir.

			Y lo que no fluye se estanca y muere, y lo que no fluye enferma y perece, y lo que no fluye se vuelve estéril.

			Así que, amigo lector, te invito a mantenerte en movimiento, a mantener tu mente curiosa y alerta, a no dejarte llevar de la mano por el dulce tacto (quizás de un amante, quizás de la muerte, quizás del padecer, quizás del goce), si es que acaso eso significa dejar de lado lo más bello que tiene para ofrecer este universo, el cambio constante y renovador, sus múltiples caras, sus múltiples máscaras.

			Y si mueres en vida, querido lector, recuerda que puedes florecer en algo distinto, en algo nuevo.

			Siempre y cuando, eso es, estés dispuesto a sacrificar lo que alguna vez fue cuando ya no es.

			Siempre y cuando, eso es, estés dispuesto a arrojarte, no una sino mil veces, a contracorriente en un mundo que arremete sin cuidado.

			Sé valiente y avanza.

			No te estanques, que mientras haya poesía habrá vida.

			13 de noviembre del 2018,

			La Boca, Ciudad autónoma de Buenos Aires, Argentina.
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			Parte primera

			Sueños sobre círculos y sombras en los espejos

		

	
		
			
Bucle

			Sueño que despierto siendo el reflejo de un ser ajeno.

			Un rostro sin facciones

			que se presenta en mi lecho.

			Surge desde dentro.

			Huyo de su mirada sin ojos

			refugiándome en rituales extraños.

			Me sirvo elixires tóxicos

			que me arrojan a otros planos.

			Sacrifico lo que alguna vez creí como propio

			y paso a ser un vagabundo que corre sin rumbo.

			He cambiado tanto de piel

			que mi huella dactilar

			se transforma en digital.

			Mi esencia solo se expresa en dígitos cibernéticos,

			recolectados por algún algoritmo siniestro.

			Mula de carga,

			herramienta sin alma,

			ser de consumo.

			Mi lengua no se expresa más que en versos genéricos,

			mis labios secos tienen hambre.

			Mi corazón deshecho, parte.

			Soy fragmentos, rumores sin cuerpo.

			Mis sueños son solo escapes.

			Mis fantasías, cáscaras.

			Un caos que se extiende sacudido por las distintas realidades.

			Sueño y despierto, sueño y despierto.
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